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LAS FORTIFICACIONES DEL BAJO ARAGÓN

ENTRE LOS SIGLOS III Y I a.C.: UN ESTILO REGIONAL

SALVADOR MELGUIZO Y PIERRE MORET

Grupo de Investigación de la Universidad de Zaragoza PPVE / Casa de Velázquez

RÉSUMÉ

On étudie dans cette communication les fortifications de la fin de l’époque ibérique dans deux secteurs du Bas Aragon:

l’embouchure du Regallo, à Caspe (sites de La Tallada et de Palermo I), et la moyenne vallée du Matarraña, entre Calaceite

et Valdeltormo (sites de San Antonio, Els Castellans et Torre Cremada). On observe dans cette région un schéma récurrent,

caractérisé par la présence de trois éléments qui se concentrent dans la zone d’accès la plus vulnérable: tour ronde ou tronçon

de muraille incurvé, fossé et avant-murs.

RESUMEN

Se estudian en esta comunicación las fortificaciones del final de la época ibérica en dos áreas del Bajo Aragón: la des-

embocadura del Regallo, en Caspe, con los yacimientos de La Tallada y Palermo I, y el valle medio del Matarraña, entre

Calaceite y Valdeltormo, con los yacimientos de San Antonio, Els Castellans y Torre Cremada. Se observa en ellos un pa-

trón repetitivo, caracterizado por la presencia de tres elementos, concentrados en la zona de acceso más vulnerable: torre

circular o muralla curva, foso y antemurales.

1. INTRODUCCIÓN

El objetivo de esta comunicación es el análisis de

las constantes topográficas y arquitectónicas que ca-

racterizan las fortificaciones del final de la época ibérica

en dos áreas del Bajo Aragón: la desembocadura del

arroyo del Regallo, en Caspe, y el valle medio del

Matarraña, entre Calaceite y Valdeltormo (fig. 1). El

carácter singular que confiere a esta región la forma

curvilínea de las torres y la sofisticación de los apa-

rejos trapezoidales, ya señalada hace años (Moret, 1996:

309, donde se hablaba de un «estilo local»), ha sido

confirmado por las investigaciones y las excavaciones

de la última década, como queda subrayado en un

trabajo reciente dedicado en conjunto a las fortifica-

ciones peninsulares (Berrocal-Rangel, 2004: 71-72).

Hemos escogido cinco yacimientos datados entre el

siglo III y mediados del I a.C., dos en la zona de Caspe

(La Tallada y Palermo I) y tres en el Matarraña medio

(San Antonio de Calaceite, Els Castellans de Cretas y

la Torre Cremada de Valdeltormo), con el fin de estu-

diar detalladamente sus fortificaciones y analizar sus re-

laciones. La Tallada, Els Castellans y San Antonio pre-

sentan la particularidad de haber sido excavados, par-

cial o completamente, durante la primera mitad del si-

glo XX. En estos tres casos, el trabajo consistió en la

reevaluación de los datos publicados, el estudio del

material de las excavaciones antiguas (en la medida en

la que fue posible localizarlo) y el examen directo de

las estructuras aún visibles. Se realizó además una

microprospección sistemática de La Tallada y de su

entorno inmediato. El yacimiento de Palermo lo fue

intensivamente, especialmente a raíz de la construcción

ilegal de un camino que destruyó niveles arqueológicos

en su lado occidental en marzo del 2005. Torre Cremada

es el único que fue objeto de excavaciones programa-

das entre 1995 y 2000 (Benavente y Moret, 2002).

Se realizaron levantamientos topográficos de la tota-

lidad del yacimiento en La Tallada y Palermo I (Mel-

guizo, 2005), así como en Torre Cremada (Benavente

y Moret, 2002) (fig. 3 y 5). Los planos de Els Castellans

y San Antonio que presentamos aquí (fig. 2) están

basados en las viejas planimetrías de Bosch Gimpera,

salvo en lo que se refiere a las obras defensivas, con

una corrección parcial de la planta de las torres en el

caso de San Antonio (Moret, 2002), y un nuevo le-
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vantamiento del bastión biabsidial de Els Castellans

que se realizó en julio de 2006 (fig. 8).

2. HISTORIA DE LOS DESCUBRIMIENTOS

El descubrimiento de las fortificaciones tardoibéricas

del Bajo Aragón data de los primeros años del siglo

XX. En 1902, las primeras excavaciones de un jovencí-

simo Juan Cabré en Calaceite, cerca de la ermita de

San Antonio, sacaron a la luz un hábitat fortificado

ibérico excepcionalmente bien conservado. Este hallazgo

despertó el interés del Institut d’Estudis Catalans que

encargó a Pere Bosch Gimpera un ambicioso progra-

ma de excavaciones y prospecciones en el valle de

Matarraña. A partir de 1914, y hasta 1923, quince

yacimientos arqueológicos (sin contar las tumbas ais-

ladas) fueron excavados bajo su dirección, completa

o parcialmente, tres de los cuales presentaban poten-

tes fortificaciones: San Antonio de Calaceite, Els Cas-

tellans de Cretas y la Torre Cremada de Valdeltormo

(Bosch Gimpera, 1915-1920, 1931).

Las excavaciones realizadas en Els Castellans de

Cretas por Lorenzo Pérez Temprado entre 1915 y 1920

han quedado casi inéditas, excepto una breve descrip-

ción del urbanismo de este pequeño recinto fortifica-

do (Bosch Gimpera, 1931: 76-77). Sobre San Anto-

nio, a los artículos citados de Bosch se añade una

monografía realizada a finales de los años 1950 por

Francisca Pallarés, en la que se reproduce el texto

inédito de los diarios de excavación de Bosch Gimpera

(Pallarés, 1965), así como la publicación póstuma de

las notas y croquis de Juan Cabré (1984). De la To-

rre Cremada, sólo se sabía que Josep de Serra-Ràfols,

entonces ayudante de Bosch, había realizado catas

durante 1923 en dos habitaciones pegadas al torreón

(Bosch Gimpera, 1931: 72, 76), hasta que un equipo

dirigido por José Antonio Benavente Serrano y el

segundo firmante de este trabajo retomó el estudio de

este yacimiento de 1995 a 2000 (Moret et al., 1997;

Benavente y Moret, 2002; Moret et al., 2006).

En Caspe, los dos enclaves de los que aquí trata-

mos comienzan a aparecer en la documentación escrita

durante la segunda mitad del siglo XIX, aunque se-

rán descubiertos oficialmente para la investigación

arqueológica por uno de los miembros del Grupo del

Boletín de Historia y Geografía del Bajo Aragón, el

calaceitano Santiago Vidiella (Bosch, 1915-1920: 655).

Debió realizar una visita a los yacimientos de La

Tallada y Palermo a principios del siglo pasado en la

que descubriría una estela ibérica reutilizada en la pared

de la cercana ermita de San Marcos en Chiprana. Todo

ello sin duda animaría la excursión de varios días que

realizaron Bosch-Gimpera y Lorenzo Pérez Temprado

hacia 1916, cuyas notas serían publicadas en el Anuari

de L’Institut d’Estudis Catalans (Bosch, 1915-1920:

655-656) y que suponen para los dos enclaves su paso

a la bibliografía arqueológica.

Los años 1927, 1930 y 1931, el segundo de ellos

ayudado por su hijo Luis Pérez Fortea (restaurador del

Museo Arqueológico Nacional y también antiguo co-

laborador de Bosch y Cabré) desarrollaron varias cam-

pañas de excavación en La Tallada y Palermo (Vallespí,

1957: 354; Vallespí, 2001: 72). La intervención de estos

años se realizó en la parte que después definiría Ma-

nuel Pellicer como Palermo III-IV, asentamiento ocu-

pado durante el Bronce Final y el Hierro inicial. No

se actuó en el poblado ibérico tardío llamado Palermo

I y del que aquí trataremos. Por causas desconocidas

este trabajo de campo nunca vio la luz en publicación

alguna. Cierto es que en 1932 cesó toda actividad

arqueológica de Pérez Temprado tras su jubilación, y

que la posterior Guerra Civil así como su avanzada

edad, debieron impedir su propósito.

José Galiay glosó unas sucintas líneas sobre ellos

en su Prehistoria de Aragón (Galiay, 1945: 130), pero

no sería hasta inicios de los años cincuenta del siglo

XX cuando Manuel Pellicer publicará sus investiga-

ciones y prospecciones que sistematizaron los restos

de los dos poblados (Pellicer, 1951: 391-394).

Hace poco editamos (Melguizo, 2005) un peque-

ño trabajo con la inestimable ayuda del profesor En-

rique Vallespí que ha intentado sacar del olvido su

memoria arqueológica. Recuperamos y actualizamos en

él la planta de las construcciones de La Tallada así

como los restos cerámicos procedentes de nuestras

prospecciones que fijan, al menos aproximadamente,

la ocupación de los dos enclaves.

3. DATOS CRONOLÓGICOS

El torreón curvilíneo de San Antonio pertenece a

la última fase de construcción del poblado, fechable

según toda probabilidad en la segunda mitad del si-

glo III a.C. El abandono de este poblado se produce

en circunstancias violentas (Moret et al., 2006), entre

los últimos años del siglo III y el comienzo del siglo

II a.C., según la datación de los vasos de Campaniense

A más recientes encontrados en las habitaciones des-

truidas por el fuego (Moret, 2002: 123-125).

Los datos de las excavaciones de principios del siglo

XX sobre el recinto fortificado de Els Castellans son

más imprecisos y contradictorios. Los materiales con-

servados en el Museu d’Arqueologia de Catalunya van

desde el Hierro I hasta el siglo I a.C., sin que se pueda

precisar su procedencia exacta, dado que las publica-

ciones de Bosch Gimpera no ofrecen detalles sobre el

desarrollo de las excavaciones de Pérez Temprado ni

sobre las relaciones entre materiales cerámicos y es-

pacios de hábitat o estructuras defensivas. Sin embargo,

se puede precisar un poco más la cronología del re-

cinto fortificado gracias a un lote de material cerámico

que procede de la excavación de una habitación situada

en las inmediaciones del bastión, efectuada hace unos

veinte años y que permanece inédita. Agradecemos a
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Joaquín Llerda las valiosas informaciones y las faci-

lidades ofrecidas para el examen de dicho material que

se conserva en el Museo municipal de Cretas.

Varios vasos de cerámica ibérica pintada, especial-

mente las copas de borde exvasado, varios fragmen-

tos pintados con motivos geométricos y alguna imita-

ción de skyphos, presentan grandes similitudes con el

material de San Antonio de Calaceite publicado por

Pallarés (1965), lo que permite proponer con bastan-

te seguridad una fecha inicial del siglo III para este

conjunto. Otras piezas son claramente adscribibles a

la época republicana, en particular copas ibéricas de

borde convergente, parecidas a varios ejemplares de

Torre Cremada, así como un fragmento de Campaniense

A reciente que no parece posible fechar antes de fi-

nales del siglo II a.C. En ausencia de reformas o

remodelaciones visibles en las estructuras arquitectó-

nicas, se puede inferir de estos datos que la fortifica-

ción de Els Castellans fue construida en algún momento

del siglo III, al igual que el torreón de San Antonio

de Calaceite, pero que su ocupación se prolongó du-

rante un período más largo después de la conquista

romana, hasta bien entrado el siglo I a.C.

En la Torre Cremada de Valdeltormo, abstracción

hecha de una fase de ocupación preibérica muy mal

conservada, todas las estructuras excavadas pertenecen

a la época republicana. Más precisamente, el estudio

del material cerámico realizado por A. Gorgues pro-

porciona una cronología entre finales del siglo II a.C.

y principios del reinado de Augusto (Moret et al., 2006).

Con respecto a los yacimientos de Caspe, presen-

tamos aquí de forma muy resumida los elementos

cronológicos que se exponen con más detalle en una

publicación anterior (Melguizo, 2005: 33-37 y 42-46).

FIGURA 1.—Mapa de distribución de las torres y obras de defensa curvilíneas en el tramo inferior del Ebro (según Moret, 2006).

Recuadros: las dos áreas de estudio en el Bajo Aragón.
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En La Tallada, la cerámica importada más antigua,

localizada en prospección, es «una base de pátera de

precampaniense fechada en el siglo IV a.C.» (Pellicer,

2004: 103 y 119). Agradecemos la comunicación verbal

que nos hizo don Manuel Pellicer concretando un poco

más el hallazgo. Fue catalogado por María Ángeles

Mezquiriz y se trataría de parte de un fondo de un kylix

con decoración impresa de palmetas. El hallazgo de

un ejemplar del Taller de las Tres Palmetas Radiales

(F 221 de Morel 1981, pl. 233) atestiguaría la perma-

nencia del hábitat a finales de dicha centuria o en la

siguiente, aunque en su gran mayoría los materiales

hallados en prospección (Campaniense A media y tar-

día, Campaniense B, Barniz negro de Cales, Dressel

I, paredes finas Mayet 3, cerámica gris ampuritana,

cerámica de cocina itálica) se sitúan en la horquilla

de los siglos II y I antes de la Era.

En Palermo I, el número de piezas estudiadas es

más reducido, debido a la menor intensidad de nues-

tras prospecciones. Entre los hallazgos no figura nin-

guna importación que nos lleve más allá del siglo II

a. C. y como en el caso de La Tallada se sitúan mayori-

tariamente entre los siglos II y I a.C. (Campaniense

A media y tardía, Campaniense B y B-oide, Dressel

I A, cerámica gris ampuritana, cerámica de cocina

itálica).

En resumen, los sistemas fortificados que descri-

biremos a continuación están plenamente vigentes en

época republicana, entre 150 y 50 a.C., pero hunden

sus raíces en una fase anterior —por lo menos desde

finales del siglo III a.C.—, como queda atestiguado

en los casos de San Antonio y de Els Castellans.

4. ELECCIÓN DEL LUGAR Y FORMAS DE ASENTAMIENTO

Las fortificaciones de la cuenca media del Matarraña

se sitúan casi todas en cerros testigos aislados, en medio

del interfluvio entre el Matarraña y el Algars (caso de

San Antonio y Els Castellans), o en las cornisas de

arenisca que bordean el cauce del río (caso de la Torre

Cremada).

El poblado de San Antonio ocupa una cumbre se-

cundaria situada al sur del cerro que domina la actual

ciudad de Calaceite, a medio camino entre los ríos

Matarraña y Algars. En su fase inicial (siglo V a.C.),

se trata de un poblado de calle central de poco más

de 2200 m
2

, defendido por dos torres cuadrangulares

en el lado oeste. Este primer poblado sufre una pro-

funda remodelación durante el siglo III, con la cons-

trucción de un un nuevo barrio situado en una terra-

za inferior, al oeste de la plataforma somital, que hace

pasar su área ocupada a casi 3000 m
2

 (fig. 2, 1). En

esta nueva configuración, el barrio alto está compuesto

por una treintena de casas situadas a ambos lados de

una calle central, mientras que el barrio bajo suma ocho

o nueve casas de gran tamaño. Las defensas, forma-

das por un gran torreón, una balsa/foso y varios antemu-

rales, se concentran frente al istmo que une el cerro

de San Antonio el cerro de San Cristóbal. Quedan

entonces inutilizadas (o por lo menos pierden su fun-

ción de flanqueo) las dos torres cuadrangulares del

barrio alto.

El asentamiento de Els Castellans se ubica en un

altozano que prolonga hacia el oeste un cerro que

domina el Barranco de Calapatá, a cuatro kilómetros

al suroeste de San Antonio. Se trata de un recinto muy

pequeño, de menos de 1000 m
2

 (fig. 2, 3). Sus defen-

sas, formadas por un gran bastión biabsidal y dos ante-

murales, miran hacia el Oeste, lo que hizo suponer la

existencia de otras estructuras (y posiblemente de un

poblado más grande) al este de la zona excavada.

La fortificación de Torre Cremada está construida

sobre un espolón rocoso triangular que forma parte de

la cornisa arenisca de la margen izquierda del Matarraña

(fig. 2, 2). Debajo del espolón, el asentamiento se

extendía en la ladera, fuera del recinto fortificado.

La zona de Caspe se diferencia del valle del Mata-

rraña por la omnipresencia de los paleocanales de are-

nisca, en un paisaje de relieves menos acusados y de

clima más seco. En el caso de La Tallada, se eligió

un gran paleocanal con orientación general norte-sur

(fig. 3 y 4). La erosión diferencial dejó resaltado, en

su ladera este, otro meandro unos cinco metros por

debajo de su cota que discurre respecto al primero

generando una curva. La ocupación, de acuerdo con

los restos constructivos en superficie, aprovechó esos

relieves para el área que definimos como acrópolis, a

lo que hay que sumar el hábitat establecido en la la-

dera oriental hasta llegar a la zona llana. Por el con-

trario hacia poniente no se aprecian indicios de edifi-

caciones.

Para protegerla, sus moradores seccionaron al norte

toda la altura y anchura de ese accidente pétreo con

amplio foso, hoy desmoronado por la erosión. El flanco

occidental del relieve naturalmente defendible fue re-

forzado mediante una torre de planta rectangular. En

el sector más elevado los muros traseros de las vivien-

das asumieron el papel de muralla que en su parte

meridional se ve precedida por otra zanja excavada y

dos antemurales. Ladera oriental y llano parecen contar

con una delimitación perimetral establecida mediante

lienzos, aunque la falta de excavación nos impide pro-

fundizar más en ella.

Palermo I está levantado también sobre dos resal-

tes areniscos con eje longitudinal norte-sur que deter-

minan igualmente la superficie de su acrópolis (fig. 5

y 6). La ladera noreste es la más abrupta con un des-

nivel cercano a los 25 metros salvado en breve espa-

cio, mientras que los flancos occidental y meridional

son relativamente más accesibles. Se atestiguan vivien-

das y estructuras en todas las laderas del conjunto lle-

gando a establecerse al este en el mismo llano.

El núcleo principal guarece su acrópolis mediante

la elevación de dos torres hacia los sectores menos

abruptos completadas en su función con esos cierres
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FIGURA 2.—Planta de los asentamientos de San Antonio de Calaceite (1), Torre Cremada de Valdeltormo (2) y Els Castellans de Cretas (3).

Elaboración P. Moret. Los planos de San Antonio y de Els Castellans están basados en la planimetría de Bosch Gimpera, salvo los torreones

cuya planta está corregida.

de fondo de las viviendas ya comentadas. La más meri-

dional se integra en un conjunto complejo: a sus pies

se suceden dos fosos excavados en la roca que cul-

minan en una potente muralla. Ésta encierra los re-

cursos de agua situados en el cuadrante sudeste del

poblado y parece prolongarse hacia el norte en el trán-

sito de la ladera al llano.

5. FORMAS ARQUITECTÓNICAS Y FUNCIONES

5.1. Lienzos de muralla:

En todos los yacimientos estudiados, el muro peri-

metral del asentamiento es poco potente, hasta tal punto

que en varios casos resulta difícil hablar de una au-

téntica muralla. En la mayoría de los casos, el muro

de cierre del poblado estaba constituido por las pare-

des de fondo de las propias viviendas. Éstas se distri-

buyen adosadas unas a otras, teniendo así su cierre

posterior una doble funcionalidad: doméstica y defen-

siva. No se trata de ningún sistema novedoso ni im-

provisado pues es el utilizado en los «poblados de calle

central» o «villages clos» del inmediato entorno geo-

gráfico desde el Bronce Final, así como el de todos

aquellos que se distribuyen por el Noreste peninsular

(Moret, 1996: 145-148).

Esta situación es especialmente notable en San Anto-

nio de Calaceite y en Els Castellans de Cretas, donde

se observa un fuerte contraste entre la monumentalidad

del torreón, situado en el punto más débil del perí-
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metro del poblado y pieza maestra de sus defensas, y

los muros de apenas un metro de grosor que hacen

las veces de muralla en los otros lados, sin ningún

elemento defensivo añadido (fig. 2). En Els Castellans,

los paramentos escalonados que se ven al sur, en la

parte alta de la ladera, son refuerzos o muros de con-

tención, no estructuras defensivas.

En los dos yacimientos de Caspe, es necesario dife-

renciar dos áreas: la acrópolis o zona más elevada, y

el barrio que se extiende en la ladera o en el llano al

pie de la fortificación.

En las acrópolis, la implantación de las murallas

utiliza dos tipos de base según su disposición natural

en el terreno: la roca o las laderas de tierra. En el primer

caso encontramos el flanco occidental de La Tallada.

Allí el grosor conservado de los muros varía entre 0,5

y 0,9 m. No podemos hablar de un lienzo de muralla

masivo e independiente, aunque pensamos que su obje-

tivo lo conseguiría perfectamente la suma del escarpe

vertical del relieve arenisco y las paredes edificadas

sobre él. Podemos deducir de ello que el camino de

ronda o adarve estaba constituido por los tejados de

las viviendas que de alguna forma, o con estructuras

desconocidas, deberían ofrecer protección al defensor.

Así el paleocanal supone a la par una base sólida para

las paredes y un zócalo natural abrupto, compacto y

de gran tamaño frente a las tareas de zapa del enemi-

go. Lo mismo puede ser aplicado para la parte orien-

tal más elevada de Palermo I.

Por último queremos destacar el cierre curvado

meridional de la acrópolis de La Tallada. Su muro de

1,4 m de grosor supera con creces los antes comenta-

dos y aunque no es una torre, el aspecto casi monu-

mental que debía ofrecer sobre las rocas del cantil

arenisco, precedido de foso y antemurales, dotaba a

la fortificación con algo más que meras estructuras

funcionales.

En la parte de la aglomeración que se extiende en

la ladera y el llano, nuestras observaciones no dejan

de ser ciertamente subjetivas a partir de los restos en

superficie. En La Tallada encontramos parte de este

cierre descendiendo por la ladera oriental. Allí un lienzo

de 11 metros discurre perpendicular a la pendiente hasta

girar en ángulo recto y desaparecer en superficie. Queda

en evidencia su configuración de hiladas de mampos-

tería regularizada al exterior y relleno de menor mó-

dulo contando con una anchura total de 1,6 m.

Igualmente contamos con los indicios hacia el norte

y este del sector menos abrupto del poblado (fig. 7).

En la primera zona queda a la vista un tramo de 109

m lineales que discurre en dirección noroeste-sudeste,

siendo en la actualidad el límite con los campos culti-

FIGURA 4.—Vista aérea de los paleocanales que conforman

la acrópolis de La Tallada. Foto S. Melguizo.

FIGURA 3.—Plano de la acrópolis de la Tallada a partir de los restos

conservados y del realizado por Lorenzo Pérez Temprado.

Elaboración S. Melguizo.
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FIGURA 5.—Plano de las principales estructuras visibles de Palermo I. En línea discontinua, extensión de los restos en superficie.

Elaboración S. Melguizo.

FIGURA 6.—Vista aérea de Palermo I desde el SSE. Las flechas indican el perímetro del antemural que resguarda la balsa

y el límite fortificado en el llano Este. Foto S. Melguizo.
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vados. Hemos obtenido unas medidas entre 1,5 y 1,6

m de grosor que vienen a coincidir con lo constatado

en el anterior ejemplo, concordando así mismo la téc-

nica constructiva. El muro desaparece al este sobre otro

paleocanal situado a una altura inferior con respecto a

los dos de la acrópolis. La cota del sustrato rocoso

regulariza en horizontal la parte baja del poblado sal-

vo en una depresión. Precisamente en ella volvemos a

encontrar restos de cimentaciones que continúan la lí-

nea de cierre. Otras enmarcan la vaguada en sus late-

rales largos, generando así lo que interpretamos como

un posible acceso a esta parte inferior del asentamiento.

En Palermo I (ver fig. 6), el sector sudeste del

asentamiento, desde la cima del paleocanal al llano

inmediato, cuenta con una obra defensiva cuyo gro-

sor varía entre los 2,65 y 2,2 m. Sus características

técnicas vienen a coincidir con las expuestas para La

Tallada, aunque matizaremos un poco más su planta

y finalidad. El desarrollo hacia el oeste se encuentra

completamente perdido al haberse producido un des-

moronamiento erosivo masivo. Es hacia oriente donde

podemos seguirlo. Sus vestigios continúan perpendi-

culares al eje del paleocanal hasta su base para co-

menzar a describir una curva hacia el norte y alcan-

zar los restos de otro elemento natural arenisco que

perfectamente pudiera desempeñar esa misma función.

En esa zona, las ruinas de un gran corral parecen impe-

dirnos reconocer la continuidad de su trazado. Resul-

ta evidente que esta construcción moderna aprovechó

para su edificación la inmediata cantera arqueológica,

FIGURA 7.—El yacimiento de La Tallada. En gris, extensión del hábitat en ladera y llano con la indicación

de posibles estructuras de delimitación y acceso. Elaboración S. Melguizo.
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e incluso algo más que eso. Su fachada externa, par-

tiendo desde esas rocas, llega a coincidir con los ci-

mientos de una potente pared que a lo largo del flan-

co oriental discurre paralela al paleocanal más elevado.

Regresando al sector meridional de Palermo I, el

grueso lienzo protege junto con el paleocanal uno de

los elementos sin duda fundamentales y vitales —como

también puede ocurrir en La Tallada— para el con-

junto del yacimiento: una balsa y un pozo excavado

en la roca para acceder a ella desde la acrópolis. El

esfuerzo para defender los recursos de agua parece más

que obvio. Cruzando a la ladera occidental, la de mayor

accesibilidad, y antes de la vandálica destrucción ocu-

rrida en 2005, contaba con lo que interpretamos como

otra muralla. De ella en superficie se veían parte de

sus potentes paramentos interiores en algunos puntos.

En la actualidad poco o nada queda de ello.

Queda aparte el caso de Torre Cremada —probable-

mente el más reciente de todos—, porque ahí la forti-

ficación y el hábitat están claramente separados (Bena-

vente y Moret, 2002). En la parte más alta del yacimiento,

se ha excavado un recinto fortificado que ocupa un área

superficial de unos 400 m
2

 (fig. 2,2). Una muralla de

1,5 a 2 m de grosor lo cierra comprendiendo varios

departamentos rectangulares o trapezoidales, repartidos

a ambos lados de un corredor o callejón medianero que

conduce al potente torreón del que hablaremos más

adelante. En la ladera que se extiende debajo de esta

fortificación, la presencia de algunos muros visibles en

superficie y el hallazgo de materiales arqueológicos de

época ibérica tardía, permiten delimitar —a pesar de un

fuerte proceso de erosión— un área de aproximadamente

una hectárea de superficie en la que parecen adivinar-

se estructuras de hábitat. Según el aspecto actual de la

superficie de esta amplia extensión de terreno, no pa-

recen existir murallas (excepto tal vez en el extremo

noreste), si bien este aspecto, como muchos otros, no

podrá confirmarse hasta que no se realicen excavaciones

arqueológicas más sistemáticas.

5.2. Torres:

Las torres curvilíneas, circulares o absidales son uno

de los elementos definidores más notables de una zona

geográfica que se extiende a lo largo del curso del Ebro

a partir de Caspe, preferentemente al Sur del río, in-

cluyendo el Bajo Aragón, la Terra Alta, la Ribera

d’Ebre y el Baix Ebre (Moret, 2006) (fig. 1). Los

descubrimientos de la última década (El Palao, Palermo,

Tossal Montañés, El Calvari, Barranc del Mosselló,

Palermo I) confirman que en toda esta región las to-

rres redondas son mayoritarias con respecto a las de

planta cuadrangular. En el Bajo Aragón, las únicas

cuadrangulares que se conocen son las dos del barrio

alto de San Antonio de Calaceite (Moret et al., 2006),

la de la entrada de El Taratrato de Alcañiz (Moret,

1996: 420), las dos rectangulares de El Cabo de An-

dorra (Benavente, 2004: 14 y fig. 3-4), las dos de La

Tallada de Caspe y la de Palermo I.

La presencia de torres redondas está documentada

en esta área durante toda la Edad del Hierro, desde

la primera aparición de un urbanismo estable hasta el

final de la época republicana, a lo largo de ocho si-

glos. Esto significa primero que la forma curvilínea

estuvo presente en las tierras del Ebro antes de la

formación de la cultura ibérica stricto sensu —pode-

mos hablar, por lo tanto, de un elemento de subs-

trato—, segundo que el desarrollo de la cultura ibéri-

ca no hizo más que potenciarla y darle mayor difu-

sión (con las lógicas adaptaciones y evoluciones), y

tercero que sobrevivió varias décadas a la incipiente

romanización de las comunidades indígenas, experimen-

tando su última evolución bajo el dominio romano entre

150 y 50 a.C. Así pues, a pesar de los profundos cam-

bios que durante ese largo período sufrieron los pa-

trones de asentamiento, las formas de hábitat, los con-

ceptos defensivos y los modelos de organización

socio-política, el referente arquitectónico (y tal vez

simbólico) que constituye la torre de planta circular

o curvilínea se mantuvo siempre presente.

En este panorama, los torreones curvilíneos de apa-

rejo casi regular forman una categoría aparte. Están

documentados a partir de la segunda mitad del siglo

III (en San Antonio de Calaceite) y hasta la primera

mitad del siglo I a.C. (en Torre Cremada). Esta tar-

día y última evolución conserva la idea de la planta

curvilínea, pero con profundos cambios: las dimensiones

aumentan, los aparejos son más cuidados y aparecen

formas muy diversas (fig. 8). Se nota pues una ten-

dencia a la monumentalización y a cierto barroquis-

mo, lo que probablemente delata la acentuación del

papel simbólico y ostentatorio de la torre.

FIGURA 8.—Planta de los torreones curvilíneos de San Antonio de

Calaceite (según Moret, 2002), Torre Cremada de Valdeltormo (según

Moret et al., 2006), Els Castellans de Cretas (según planimetría nueva

de julio de 2006) y Palermo I de Caspe, flanco Oeste (planimetría

abril de 2006). Elaboración S. Melguizo y P. Moret.
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El torreón curvilíneo de San Antonio de Calaceite,

situado cerca de una puerta, al extremo norte del ba-

rrio nuevo, constituía la pieza maestra de las defen-

sas (Moret 1996: 424-425; Romeo 2002: 179-180;

Moret et al., 2006). Presenta una planta aproximada-

mente semicircular (fig. 8). El muro rectilíneo que

forma su fondo (al sur) tiene una longitud de 13,60

m, y su radio, en perpendicular al centro de ese muro,

es de 8,25 m. El muro de fondo se va engrosando

progresivamente a partir de los extremos hasta alcan-

zar un espesor de 3,25 en el centro. Los paramentos

externos, incluido el del muro de fondo, están cuida-

dosamente dispuestos, con un aparejo entre rectangu-

lar y poligonal muy similar a los de Els Castellans y

Torre de Foios, en tanto que los paramentos de la

cámara interna son muy toscos.

Esta torre carece de entrada en la planta baja. El

acceso al interior se hacía mediante una puerta que

comunicaba la primera planta de la torre con la de las

casas adyacentes. Esta abertura, visible en una foto-

grafía antigua (Moret et al., 2006, fig. 153), fue ta-

piada a raíz de las restauraciones de los años 1970.

El edificio fuerte ocupa un lugar que a primera vista

parece poco adecuado para la defensa del poblado: está

situado en su punto más bajo y en el fondo de un

ángulo entrante. Sin embargo, combinado con una balsa

artificial destinada a recoger las aguas pluviales (Bosch

Gimpera, 1931: 77 y fig. 147), dificultaba el acceso,

obligando al posible atacante a seguir un recorrido en

zigzag, costeando el torreón de oeste a este por el

estrecho terraplén que lo separa de ella, antes de lle-

gar a una puerta muy estrecha, pegada al escarpe ro-

coso y casi escondida detrás del torreón.

En Els Castellans de Cretas, el elemento más lla-

mativo de las defensas es un bastión más ancho que

largo (18,2 x 8,7 m) que cerraba el extremo occiden-

tal del poblado (fig. 8). Presenta una planta original,

asimétrica, con partes curvas en ambos lados y un tramo

rectilíneo en medio. Tiene una parte maciza de tres a

cuatro metros de grosor, formada por varios paramentos

adosados, y contiene en la parte que mira hacia el Este

(hacia el interior del poblado) dos compartimentos

absidales geminados cuya función se desconoce (¿ca-

samatas?). En el eje de la calle central, una escalera

de piedra con cinco gradas conservadas daba acceso

a la parte alta del torreón, como en la Torre Cremada

de Valdeltormo. El paramento exterior está marcada-

mente ataludado y destaca por la calidad del aparejo,

parecido al de San Antonio de Calaceite, con una

mezcla de sillares rectangulares y poligonales. A poca

distancia, dos antemurales completaban las defensas del

lado oeste.

En el yacimiento de Torre Cremada (Valdeltormo),

se conservan los restos de otro gran torreón de planta

ligeramente elíptica, con un eje mayor que alcanza los

12 metros, un eje menor de 10,3 metros y un diáme-

tro interior de unos 8 metros (fig. 8). Se construyó con

grandes sillares y mampuestos toscos de arenisca que

fueron trabados con una simple argamasa de barro sin

mezcla de cal. El aparejo es rectangular aunque con

hiladas bastante irregulares. Los bloques son de tamaño

mediano, presentando en su cara vista una superficie

lisa bien acabada. El muro perimetral muestra un li-

gero talud y alcanza un espesor de 2 m en el sector

norte. El alzado del mismo se conserva en buena parte

con una media aproximada de unos dos metros, si bien,

en el sector norte, mucho mejor conservado, todavía

alcanza una altura que supera los 5,50 metros. Por la

considerable longitud de las hiladas de desplome y

derrumbes del tramo superior del sector norte, que cayó

sobre el tramo sur y que quedaron registrados en el

proceso de excavación y desescombro del interior del

torreón, se puede deducir que éste pudo tener una altura

superior a los 10 m. En una primera fase, existió una

puerta que permitía el paso entre su planta baja y el

espacio de hábitat adyacente; posteriormente, este hueco

fue cegado y reemplazado por una escalera maciza

exterior de piedra. Se supone que desde esta escalera

se accedía directamente a la primera de las plantas del

edificio.

La Tallada de Caspe cuenta en el sector norte de

la acrópolis con una torre de planta rectangular adosada

a la «muralla» occidental del poblado, es decir y como

ya hemos dicho, a las paredes posteriores de las vi-

viendas hacia el sur (fig. 3 y 9). Se eleva en su parte

mejor conservada casi dos metros y medio mediante

hiladas irregulares de mampostería. Sus lados miden

6,72 por 4,46 m en la base. Junto a ella, hacia el

noroeste, y en un trabajo anterior, planteamos que el

sustrato rocoso en su desarrollo original pudo gene-

rar un bastión natural (Melguizo, 2005: 26). Numero-

sas huellas de peldaños y otros grandes entalles labrados

nos hacían intuir la existencia de un acceso hacia la

parte baja y tal vez de una puerta, lo que evidente-

mente convertiría a este ámbito en uno de los puntos

críticos del recinto. Los recientes trabajos de restau-

ración en el lugar han echado por tierra tal hipótesis,

al norte y al oeste se adosan viviendas lo que eviden-

temente trunca ese acceso e imposibilita cualquier tipo

de flanqueo, al menos para la fase evolutiva del po-

blado que tales estructuras constructivas determinan.

Un poco al sur del conjunto y en el interior del

poblado encontramos una edificación con unas medi-

das máximas de 6,64 m de largo, por 2,97 m de an-

cho (fig. 2 y 10). Conserva una altura que supera por

poco el metro y su planta viene a coincidir con la de

las viviendas inmediatas, pero esta vez se diferencia

como un elemento macizo al estar su interior relleno

de piedra. En su esquina noreste permanecen cinco

peldaños de una escalera. Podríamos pensar en la base

de otra torre rectangular. Su situación interior en el

poblado amplía sus posibles funciones desde la defen-

siva hasta la estratégica como atalaya o punto de trans-

misión de señales (Moret, 1996: 119). Tampoco he-

mos de descartar que nos encontremos ante un acceso

al adarve. Hemos apuntado al hablar de los lienzos de
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FIGURA 9.—Torre Norte de La Tallada. Foto S. Melguizo.

FIGURA 10.—Torre interior de La Tallada. Foto S. Melguizo.
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FIGURA 11.—Foso Norte de La Tallada. A la derecha basamento de la torre. Foto S. Melguizo.

FIGURA 12.—Antemurales en el sector meridional de La Tallada. Foto S. Melguizo.



317PAISAJES FORTIFICADOS DE LA EDAD DEL HIERRO

FIGURA 13.—Panorámica del foso meridional de La Tallada.

FIGURA 14.—Escalonamiento del sistema defensivo meridional de Palermo I.

FIGURA 15.—Sistema defensivo Sur de Palermo I. Fotos S. Melguizo.
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muralla de las acrópolis de estos poblados que tal

función debía desarrollarse sobre los tejados de las

casas. Dado que están unidas unas a otras debería existir

en todas o en parte de ellas un paso hacia él. Cuando

el número de individuos defensores concentrados fuera

importante y se necesitara llegar lo más rápido posi-

ble a lo alto podrían encontrarse con alguna dificul-

tad de organización entrando por cada una de las vi-

viendas. Así pues este camino facilitaría en gran manera

tal fin.

Palermo I posee en el sur de la acrópolis una to-

rre de planta casi cuadrangular (6,59 por 6,48 m) que

constituye el punto más elevado del conjunto (fig. 15).

Contrasta con la similar de La Tallada por no ser un

bloque homogéneo relleno de piedra, sino que el in-

terior es diáfano (dato provisional a falta de excava-

ción completa), así el grosor de sus muros varía en-

tre 1,2 y 1,3 m. Hacia su lado este y sobre el cordón

arenisco se levantaron al menos dos plataformas es-

calonadas de contención para asegurar su sustento.

Hacia el oeste las viviendas se le adosan, formando

el muro posterior de ellas (0,6 m de ancho) lo que

parece definirse como pared de cierre de la acrópolis

en esa zona. El elemento defensivo se completa con

otras estructuras hacia el sur que ya hemos descrito

en el apartado de lienzos y que completaremos en el

de fosos.

La ladera occidental de la acrópolis, la más acce-

sible, dispone de otro baluarte que se constituye en

elemento destacado, pues esta vez su planta es curvi-

línea (fig. 5 y 8). Sus medidas, realizando una recons-

trucción a partir de los restos hoy maltrechos tras su

parcial arrase, podrían aproximarse a los 8,8 m de largo

por 5,9 m de ancho. El grosor del muro visible alcanza

el metro y medio en el sector curvado.

En resumen, existe un evidente aire de familia entre

las torres curvilíneas del Matarraña, debido sobre todo

a su monumentalidad y a la calidad del aparejo, a pesar

de la diversidad de sus formas. La situación que se

empieza a desvelar en Caspe es más compleja. La forma

cuadrangular parece más arraigada, por lo menos es

la que encontramos en los lugares más elevados y

estratégicos de los yacimientos, pero existen también

obras de defensa curvilíneas, posiblemente coetáneas

de las cuadrangulares, como la torre occidental de

Palermo I o el tramo de muralla curvo del extremo

Sur de La Tallada.

5.3. Fosos:

El norte de la acrópolis de La Tallada queda deli-

mitado por una excavación que secciona el paleocanal

por completo con una anchura entre 11 y 12 m en su

cima y una altura que ronda los seis como media (fig.

11). La medida debe matizarse conociendo la situa-

ción de cada una de las partes desprendidas, como la

de dos grandes bloques más al norte que hoy hacen

casi intransitable el lugar. Puede considerarse que parte

de la incisión puede tener origen natural por despren-

dimientos aunque parece fuera de duda que haya exis-

tido un acondicionamiento humano.

El sur posee también una trinchera excavada en

parte sobre la roca base (5,30 m de anchura por 1,7

m de profundidad) y otra más amplia en las margas

del terreno (fig. 12 y 13). En esa última zona se aprecia

que la contraescarpa fue cubierta con paramentos de

mampostería arenisca. La escarpa está colmatada par-

cialmente por una escombrera de la antigua excava-

ción y derrumbes del muro curvado superior. La muy

reciente limpieza y restauración del yacimiento ha

permitido observar que existen hiladas de mamposte-

ría que conforman una pared en talud con una intere-

sante similitud con Castellans de Cretas.

El lienzo meridional de la torre cuadrangular en

Palermo I da paso a sus pies a un primer foso tallado

sobre la misma roca de unos 5,3 m de anchura en

su lado oriental que no llega a seccionar completa-

mente en vertical el paleocanal (fig. 14). Su escarpa

se recrece con un muro de piedras de gran módulo al

igual que la contraescarpa que se eleva con similares

materiales y tamaños hasta presentar ahora una dife-

rencia de cotas máxima de 3,70 m con su base visi-

ble al este.

A poco más de 4 m al sur de este foso nos topa-

mos con el segundo foso que esta vez sí, perforando

6 m, prácticamente secciona el relieve arenisco en toda

su potencia. La parte inferior muestra una anchura en

su base de 5,1 m y va abriendo su sección hasta su

nivel superior donde alcanza 6,75 m. Las dos pare-

des de esta gran trinchera dejan claro su origen al estar

cubiertas por huellas de las herramientas utilizadas.

No existe ningún foso en Els Castellans ni en la

Torre Cremada. En San Antonio de Calaceite, una balsa

de forma irregular, con una longitud de 30 m y una

anchura que oscila entre 4 y 9 m, se extiende al pie

de la plataforma somital, al noroeste del poblado (fig.

2). Tenía seguramente una doble función, de cisterna

para el suministro de agua, y de foso para la defensa

del poblado.

5.4. Antemurales:

Como acabamos de señalar La Tallada en su par-

te meridional cuenta con un foso excavado. Al este

finaliza en un precipicio, cuenta con escarpa de pie-

dra en talud y contraescarpa construida (fig. 13). Se

completa el conjunto con otros dos murallones para-

lelos separados entre sí por unos 5,4 m. Ahora apare-

cen como amontonamientos bastante considerables de

piedras colocadas de forma muy tosca, de diversos

tamaños y que no presentan ningún trabajo especial

en su obtención. Su objetivo sería bloquear el paso y

la visión directa al atacante desde la parte alta del resto

del paleocanal meridional.

En el caso de Palermo el antemural encierra los

sistemas de almacenamiento de agua destacando su

construcción continua desde la cima del paleocanal hasta

el nivel inferior.
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FIGURA 16.—Acrópolis de la Caraza de Vallerías (Alcañiz). En primer plano el foso excavado en la roca. Foto S. Melguizo.
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Existe también un antemural en San Antonio, de-

lante del torreón. Es la prolongación de la contraescarpa

que forma el límite noroeste de la balsa. Este ante-

mural, combinado con el torreón y la balsa, crea una

especie de chicane acodada que dificultaba el acceso

hasta la puerta del poblado, situada en un ángulo en-

trante al este del torreón (fig. 2).

La fortificación de Els Castellans posee dos antemu-

rales, muy derruidos, que cierran la cresta de la coli-

na al Oeste del bastión. El primero está situado a 5

m del bastión, el segundo a 12 m. Su grosor varía entre

2,5 y 3 m.

5.5. Elementos de un patrón representativo en el

Bajo Aragón: muralla/torre curva, fosos y ante-

murales

El sistema muralla curva con base en talud, foso

y antemurales de La Tallada tiene evidentes paralelos

con el del cercano yacimiento de Castellans de Cre-

tas (Romeo, 2002: 162), siguiendo los principios de

fortificación escalonada y estableciendo un dispositi-

vo reforzado en la punta más vulnerable del recinto

fortificado (Moret, 1996: 436).

La asociación torre cuadrada (sin excavar y por lo

tanto sin completa seguridad), fosos con diferente pro-

fundidad y antemurales de Palermo resultaría una adap-

tación particular de este modelo. La Caraza de Vallerías,

pocos kilómetros al sur de éste posee en la acrópolis,

bastante arrasada por la erosión, un foso tallado y lo

que pudiera interpretarse como ruinas de un baluarte

sobre una pequeña elevación inmediata al este (Asensio,

1995: 205) (fig. 16). Igualmente se repite el esquema,

aunque en diferente situación topográfica, en la ver-

tiente noroeste de San Antonio de Calaceite de torre

curva, foso y antemurales (véase supra y Romeo, 2002:

162).

Otros poblados que pudieran poseer similares dis-

positivos defensivos, ciertamente peor conocidos, po-

drían ser la zona oriental de Mas de Madalenes en

Cretas, con un amplio foso excavado en la roca (Ca-

bré, 1908: 229) y una torre curvilínea a su lado occi-

dental (Moret, 2006: 202) y el Poblat Gran de la Vall

de la Cabrera en Calaceite (Bosch, 1931: 75) con lien-

zos en las escarpas de una zanja de siete metros de

ancho (Moret, 1996: 426).

La falta de una cronología firme para el estableci-

miento y desarrollo de estas estructuras en la mayo-

ría de estos yacimientos sólo permite su atribución a

los períodos amplios del Ibérico Pleno y Tardío, aun-

que a partir de los datos deducidos de San Antonio

de Calaceite o de Castellans de Cretas se puede plan-

tear allí su origen a lo largo del siglo III a.C.

Parece que la planificación previa de estas fortifica-

ciones, deducible ante esta repetición de un prototi-

po, y la misma elección de lugares unidos mediante

interconexiones visuales que estructuran y organizan

un espacio físico y humano en el entorno del Regallo

no es fruto de la casualidad.

Estas observaciones vienen a confirmar nuestras

propuestas iniciales sobre un modelo regional basado

en la distribución de las llamadas torres circulares. Con

lo aquí planteado y en el seno de ese marco de tipología

constructiva y espacial, parecen desarrollarse corrien-

tes locales que vinculan estrechamente en sus plantea-

mientos defensivos a las gentes que habitaban duran-

te el período ibérico —especialmente en su fase tardía—

los cauces del Regallo y el del Matarraña. Se da la

notable coincidencia de que estas dos áreas, la una

alrededor de Caspe, la otra entre Calaceite y Valde-

rrobres, constituyen también dos de los principales focos

de difusión de las estelas decoradas del Bajo Aragón,

otra manifestación de un sistema de valores y de re-

presentación que parece propio del pueblo indígena que

ocupaba esta parte del Bajo Aragón.

6. EL PAPEL DE LAS FORTIFICACIONES EN LA ESTRUC-

TURACIÓN ESPACIAL DEL PAISAJE

Los yacimientos de San Antonio, Els Castellans y

Torre Cremada se sitúan en el valle medio del Mata-

rraña, el último afluente de la margen derecha del Ebro

que tiene aguas perennes (fig. 1). El dominio estruc-

tural de esta parte del Bajo Aragón es el horizontal,

con relieves tabulares que quedan disectados profun-

damente por una red de barrancos de fondo plano,

configurando un paisaje digitado de aristas o cordales

que se dispone en graderío, quedando individualizadas

pequeñas mesas. Este paisaje no presenta obstáculos

importantes para las comunicaciones, pero la presen-

cia de múltiples barrancos y relieves secundarios que

fraccionan el territorio y acortan el horizonte, explica

sin duda la tendencia del poblamiento ibérico a bus-

car los lugares de asentamiento más elevados.

En los tres casos analizados, desde la fortificación

se domina visualmente una amplia extensión de terreno.

Existe una interconexión visual entre Castellans y San

Antonio, pero no entre Castellans y Torre Cremada.

La relación visual entre San Antonio y Torre Crema-

da no tiene relevancia, puesto que estos dos yacimientos

no llegaron a ser habitados simultáneamente.

Resulta extremadamente difícil reconstruir la red

territorial del poblamiento ibérico a finales del siglo

III en esta zona del Bajo Aragón, dado que San An-

tonio y Els Castellans son los únicos yacimientos de

la comarca del Matarraña que han proporcionado mate-

riales característicos de un período durante el cual las

importaciones (especialmente las cerámicas de barniz

negro) escasean en el interior del valle del Ebro. A

pesar de estas limitaciones del registro arqueológico,

se puede observar una modificación bastante marca-

da de los patrones de asentamiento. Es muy probable

el abandono de varios poblados (El Cerrao, Tossal

Montañés, Tossal del Moro, El Vilallonc, Piuró del

Barranc Fondo) en una fecha que podemos situar en-
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FIGURA 17.—Situación y líneas visuales establecidas entre los principales yacimientos ibéricos del curso medio y bajo del Regallo: 1. Cabezo

de la Estanca; 2. La Tallada; 3. Palermo I; 4. La Caraza de Vallerías; 5. Cabezo del Moro; 6. El Palao. Elaboración S. Melguizo.
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tre finales del siglo IV y mediados del siglo III (Moret

et al., 2006).

Además, todo parece indicar que en la segunda

mitad del siglo III el poblado de San Antonio adquiere

un notable protagonismo en el sector de interfluvio que

se extiende entre el Matarraña y el Algars. A pesar

de su reducida extensión —entre sus muros no podían

vivir más de 200 o 300 personas—, hay varios indi-

cios que nos llevan a pensar que dicho poblado había

alcanzado en aquella época un rango preeminente. Tene-

mos, en primer lugar, su excepcional emplazamiento,

visible desde cualquier lugar a más de 10 km a la

redonda, y dominando el paisaje de barrancos y pe-

queñas colinas que se extiende entre ambos ríos. En

segundo lugar, hay que considerar la importancia de

la reestructuración del hábitat, con casas de gran ta-

maño en el nuevo barrio (miden en promedio el do-

ble de las casas de la fase antigua) y una torre monu-

mental que servirá de referente para otras edificaciones

durante los dos siglos siguientes (véase infra), prue-

ba de que esta singular construcción, sin paralelos

conocidos en la arquitectura militar ibérica, se había

convertido en una especie de símbolo de identidad para

los iberos del Bajo Aragón oriental. A finales del si-

glo III San Antonio se había convertido sin lugar a

dudas en un espacio de poder en el que probablemente

vivían las familias más influyentes de la comarca.

El caso de Els Castellans es más complejo. Sin

entrar en la cuestión de saber si un asentamiento for-

tificado tan pequeño debe ser tipificado como un po-

blado o un fortín, hay que recordar la existencia de

otro más grande, sólo conocido mediante prospeccio-

nes superficiales, al este de la zona excavada por el

Institut d’Estudis Catalans (Bosch Gimpera, 1931: 76;

Burillo, 1991: 39 y 49).

Si se pudiera demostrar que estos dos yacimien-

tos vecinos fueron ocupados simultáneamente, tendría-

mos que ponerlos en relación y ver en el recinto for-

tificado una defensa avanzada del poblado de la cima

oriental, a modo de baluarte o de fortín. Así se expli-

caría el fuerte desequilibrio de las defensas, concen-

tradas casi todas en su extremidad oeste. Si al con-

trario se comprobara que el poblado grande estaba

abandonado cuando se construyó la fortificación, es-

taríamos ante un problema mucho más difícil.

Una primera solución consistiría en interpretar el

asentamiento de la cima occidental como un fortín o

lugar de vigilancia dependiente de San Antonio. Dos

argumentos parecen abogar a favor de esta hipótesis.

La torre de Els Castellans y la de San Antonio miran

en direcciones casi opuestas, ésta al norte y aquella

al oeste. Si se tratara de dos poblados fortificados

independientes —y por consiguiente potenciales ene-

migos—, siendo vecinos muy próximos (la distancia

que los separa es de sólo 3,9 km en línea recta), se

esperaría que sus defensas estuvieran diseñadas y orien-

tadas en función del riesgo que derivaba de esta ve-

cindad. Al contrario, todo pasa como si las fortifica-

ciones de los dos asentamientos fueran complementa-

rias. Por otra parte, aunque Els Castellans es cuatro

veces más pequeño que San Antonio (fig. 2), su sis-

tema defensivo (bastión biabsidal + antemurales) ocupa

proporcionalemente mucho más espacio que el de San

Antonio, lo que parece indicar una función principal-

mente militar.

Sin embargo, la ausencia de rasgos estatales en la

ordenación del territorio en esta parte del Bajo Aragón

(Moret, 2002) y el caracter evidentemente no urbano

del asentamiento de San Antonio, chocan frontalmente

contra esta interpretación. No parece plausible que los

dueños de un poblado del tamaño de San Antonio,

aunque se tratase del más importante de la zona, tu-

vieran el poder político suficiente y los medios nece-

sarios para mantener una guarnición permanente en la

fortificación de Els Castellans.

Se puede hacer otra lectura de los datos arqueoló-

gicos. Recientes investigaciones, tanto en el Bajo Ebro

como en el País Valenciano, tienden a reemplazar el

concepto de poblado pequeño por el de casa o resi-

dencia fortificada, en diversos casos en los que se

combina una fortificación de mediana o gran enver-

gadura (generalmente organizada en torno a un torreón),

un hábitat de muy reducida extensión (inferior a 1000

m
2

), y la presencia de diversas actividades (defensi-

vas, domésticas, artesanales, eventualmente cultuales)

atestiguadas por el material y la disposición de los

departamentos. Habrá que preguntarse si el recinto

fortificado de Els Castellans no puede entrar en esa

categoría. En cualquier caso, no se podrá escoger entre

todas estas hipótesis mientras no se hacen nuevas exca-

vaciones en los dos yacimientos de Els Castellans.

La Torre Cremada pertenece a una fase posterior

de la historia del Bajo Aragón. Desde finales del si-

glo III a.C. hasta mediados del siglo I a.C., se produ-

ce un continuado proceso de abandono de los asenta-

mientos ibéricos en el área del Matarraña, proceso que

afecta principalmente a los caseríos y poblados de

pequeño tamaño, situados en altura, alejados de las vías

de comunicación y de las tierras más fértiles. Al mis-

mo tiempo se crean nuevos asentamientos, como To-

rre Cremada en Valdeltormo, Camino de Santa Ana

en Calaceite, Els Gallipons en La Fresneda o Mas de

Madalenes en Cretas, donde se va concentrando la

población del área (Moret et al., 2006, fig. 227). Es-

tos nuevos poblados adquirirán a partir de finales del

siglo II a.C. un papel vertebrador en la nueva organi-

zación del territorio bajo dominio romano. Esta estra-

tegia de recomposición del territorio parece responder

tanto al deseo de integración de las élites indígenas

como a exigencias de eficacia administrativa por par-

te de Roma.

Las nuevas formas de organización del hábitat pue-

den ser estudiadas con cierto detalle a través del caso

de Torre Cremada. Como hemos visto, este asentamien-

to presenta dos partes claramente diferenciadas: un

pequeño recinto fortificado sobre un espolón rocoso,
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en la parte más alta del yacimiento, y un poblado que

se extiende en la ladera debajo de esta potente fortifi-

cación. Lo que diferencia profundamente a este conjunto

de los poblados ibéricos tradicionales es el hecho de

que la fortificación se reserva a un sector limitado, en

posición a la vez dominante y excéntrica, adoptando

un aspecto francamente monumental y acentuando hasta

la hipertrofia el carácter ostentatorio de la torre que

constituye su elemento principal.

A la hora de explicar la función de este asentamiento

construido hacia el 100 a.C., se presentan dos vías de

interpretación. Por un lado, se puede poner el acento

en su función militar en el contexto de un política

romana de reorganización del territorio a partir de un

pequeño número de puntos de apoyo fácilmente defen-

dibles. Pero no se entiende bien cuáles debieron de

ser los intereses estratégicos de Roma en esta zona

marginal que no fue travesada por ninguna vía de

comunicación importante. Por otro lado, deben subra-

yarse los componentes indígenas de este establecimien-

to, y en este contexto indígena, la torre monumental

de Torre Cremada aparece sobre todo como un sím-

bolo de identidad, encarnando los mismos valores gue-

rreros que las estelas decoradas con figuras de gue-

rreros y con lanzas. Torres monumentales y estelas

decoradas parecen ser dos expresiones de un mismo

sistema de valores que exalta la función militar y gue-

rrera, fuente de legitimidad esencial para las élites

ibéricas (Moret, 2003: 173-174). Si estos valores se

exaltan con tanta fuerza, es precisamente porque, desde

la instauración de la pax romana, la guerra ya no forma

parte de la praxis social y política de los iberos (sal-

vo en tanto que soldados auxiliares); pasando del hori-

zonte de lo vivido al de lo simbólico, toma en la ico-

nografía y en la arquitectura el lugar que ya no tiene

en la realidad.

En Caspe, los yacimientos de La Tallada y de Paler-

mo I se sitúan en un marco de paisaje particular (Ibáñez,

1976: 271-277) en el entorno de la desembocadura del

Regallo caracterizado por sus formas de relieve (fig.

17). En general nos encontramos ante una llanura sub-

dividida a su vez en pequeñas áreas depresivas que

quedan encerradas por resaltes de areniscas calcáreas.

Han permitido elegir como asentamiento lugares que

naturalmente dificultaban el acceso a un posible ata-

cante por sus laderas rocosas y abruptas.

Si esto puede apreciarse en las mismas inmedia-

ciones perfectamente durante el Bronce Final (caso del

inmediato yacimiento de Zaforas) o el Hierro Inicial

(Corraliza de Rayes), pasará a ser más evidente du-

rante el Ibérico pleno y tardío, momento en el que

además de ese condicionante se tendrán en cuenta otros

hasta entonces desconocidos o no necesarios.

Así entre La Tallada, Palermo y otro yacimiento

ibérico de menor entidad física que ponemos en rela-

ción con ellos: Cabezo de la Estanca (Chiprana), en-

contramos que a la hora de elegir su emplazamiento

se tuvo en cuenta la necesidad de una comunicación

visual perfecta (fig. 17). Se establece así un triángulo

cuyo vértice más septentrional es el tercero de ellos.

De esta forma se constituye en vanguardia a la hora

de comunicar a los demás cualquier acontecimiento que

llegara por el cauce del Ebro.

Tallada y Palermo se sitúan frente a frente, a un

poco menos de tres kilómetros, en cada una de las

márgenes del cauce. No es casual la elección de dos

conjuntos de paleocanales destacados como puntos de

observación, a lo que ha de sumarse, como hemos

comentado, su relativa dificultad en el acceso.

De esta forma vigilan, defienden o cierran el paso

hacia el camino natural y ruta directa del pequeño río

que en las proximidades, hacia el sur, comienza a

encajarse en el anfiteatro de escarpes que rodea el área

depresiva de Valmuel.

Parece evidente que existió un planeamiento más

amplio espacialmente que los vincula mediante visuales

con el también yacimiento ibérico de La Caraza de

Vallerías. Éste, situado en el término de Alcañiz, es

el punto clave desde el que se pueden ver a los tres

y toda la desembocadura del arroyo, además de con-

trolar por su inmediatez la ruta más directa hacia el sur.

Si a ello sumamos la visual que lo une al Cabezo

del Moro (Bardavíu y Thouvenot, 1930), asentamien-

to más destacado por su extensión en toda esa llanu-

ra, adquiere un rango en la jerarquía entre ellos muy

elevado, como ya se planteó en anteriores investiga-

ciones (Benavente, 1984: 186).

Quedaría así propuesto un modelo de ocupación

longitudinal de control (Ruiz y Molinos, 1993: 140)

basado en la elección de puntos estratégicos y la inter-

visibilidad a lo largo de la parte media y final de Arroyo

del Regallo.
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